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Comienzo este ensayo partiendo de la concepción más sencilla pero a la vez más 
profunda de lo que es educar siendo la educación el objeto de estudio y razón de 
ser de la pedagogía: Educar es Amar. 
La educación fundamentalmente consiste en actos de amor cotidianos, por medio 
de los cuales y acorde a cada situación y contexto, según las posibilidades, se 
ayuda al educando a desarrollar sus capacidades atendiendo lo intelectual, lo 
afectivo y lo espiritual. Acorde a esta digna definición, los profesores que nos 
atrevemos a educar a otros, podemos ejercer tan loable oficio a la manera de Don 
Bosco, con la dulzura, paciencia y caridad que le es menester. Esto si deseamos 
alcanzar el ideal de persona que en Colombia queremos formar de acuerdo al 
artículo 5 de la ley general de educación colombiana: Se desea formar personas 
verdaderamente integras y equilibradas social y naturalmente con su entorno de 
manera física, mental y espiritual, en paz consigo mismo, con su historia, con los 
demás, con el mundo tecnológico de hoy, con la naturaleza creada y su creador 
capaces de aportar al bienestar de su familia, de su país y del futuro de la 
humanidad. 
Para avanzar hacia esta noble meta, ya en  los 80s la pedagogía en Colombia 
comenzó a remontar vuelo para una visión constructivista de nueva escuela y 
como resultado de ello al realizar una reflexión crítica de las prácticas docentes y 
de la historia reciente del pueblo colombiano hoy día se hace un esfuerzo grande y 
valioso para mejorar la calidad de la educación en Colombia tomando en cuenta la 
formación en el ser, en el saber y saber hacer de las nuevas generaciones de 
estudiantes, promoviendo espacios de aula abierta y conocimiento de ciudad 
aunado a los esfuerzos por mejorar  la calidad  del profesorado colombiano 
mediante continuas ofertas de capacitaciones a los docentes, el acceso a 
posgrados y doctorados, el ingreso a la carrera docente por concurso de méritos, 
donde ya no se ingresa al sistema educativo por afinidades políticas sino por 
mérito propio, buscando la profesionalización docente. El creciente aumento de 
profesores que se están convirtiendo en maestros titulados, todo ello requiere 
esfuerzo  y dedicación por parte de los docentes que se preparan realizando sus 
estudios de especialización, maestría e incluso doctorado. 
No ha sido fácil, el asunto requiere dedicación y sacrificio, hemos tenido altibajos, 
pero es el momento del cambio de paradigma, de mirar más allá desde lo macro y 
lo micro porque podemos apoyarnos en los aportes de los que nos precedieron, 
esto es, desde el fundamento de la tradición que no es nada despreciable. 
Construimos el edificio de las nuevas prácticas educativas sobre la base de la 
tradición que es sumamente valiosa, esto sin confundir la tradición con el 
tradicionalismo que según el profesor José Alberto Rúa de seminario de 
pedagogía de las ciencias, (2014), “se entiende como el abuso de ciertas prácticas 
tradicionales” algunas de ellas obsoletas o inadecuadas en la enseñanza  de las 
ciencias para las generaciones actuales que en otro tiempo tuvieron su función y 
razón de ser. 
Me atrevo a decir que la didáctica tradicional no es de ninguna manera 
despreciable ni reemplazable por las didácticas actuales que se perfilan como 
integradoras de las ciencias, más bien tenemos que tener una sagacidad para 
escoger lomas efectivo para la buena relación entre la enseñanza y el aprendizaje 
significativo aplicando aquella parábola de Jesucristo registrada en los evangelios 
que dice: “ El reino de los cielos se parece a un hombre que de lo que tiene 
guardado sabe sacar cosas nuevas y cosas viejas”. A si mismo debe ser el 
profesor de nuestros días, es decir de lo tradicional usar lo que sirve y de las 
didácticas actuales integradoras de las ciencias también usar lo que sirve.  
 Hoy día se requiere de mentes abiertas al cambio con la habilidad de armonizar la 
enseñanza tradicional con las nuevas prácticas que van surgiendo y darle 
funcionalidad al edificio de la educación. Lo que digo es que se requiere una 
metamorfosis educativa o sea cual oruga que se transforma en mariposa, el 
mismo ser educativo pero transformado para levantar vuelo a un mundo de 
posibilidades apropósito, aprovechando  y haciendo uso correcto de las nuevas  
técnicas y tecnologías de información y comunicación que tenemos a disposición 
en  nuestro tiempo y circunstancias que se nos ha donado vivir. 
Es aquí donde la maravillosa herramienta de la pedagogía que llamamos 
didáctica, puede hacer gala de la producción de métodos y técnicas para mejorar 
la enseñanza dado la gran gama de material que ofrece a su disposición nuestro 
mundo tecnificado y digitalizado. 
Luego, la tecnología no ha de ser  vista como un rival para los docentes que 
pretende reemplazarlos, si no por el contrario debe tomarse como una aliada para 
ejercer más óptimamente su labor. Un educador preparado procura estar a la 
vanguardia, comprende el dinamismo de la globalización informativa y 
comunicativa, sabe que la tecnología está al servicio del ser humano y no el ser 
humano al servicio de la tecnología y  por ello, fiel a su quehacer docente busca  
actualizarse e ir a la par con los cambios sin perder la esencia de educar mediante 
actos de amor, entendiéndose amor como la voluntad de hacer el bien a los 
demás. 
Por otra parte, no es que el educador tenga que adaptarse a todo aquello que se 
ofrezca o surja en el momento, el educador en su praxis  decide que es propicio 
para su enseñanza y para un aprendizaje significativo en sus estudiantes y se 
apropia de la didáctica para lograr mejoras en ellos de acuerdo a las situaciones y  
contextos presentados. En caso de que un profesor se sintiese abrumado por las 
cantidades de información y maneras de almacenarla,  dispositivos y aplicaciones, 
debe proceder según su capacidad de modo tal que su calidad de vida y su 
calidad docente no se vea disminuida.  
Ciertamente el docente como trabajador asalariado está sometido a las normas y 
directrices que le regulan en su función y delimitan su espacio de acción, sin 
embargo los educadores que viven su vocación no olvidan que son ellos en 
paralelo con los padres de familia los principales actores del cambio social y la 
mejora significativa de la calidad de vida de sus educandos. Y aquí se presenta un 
dilema: El Maestro está llamado a direccionar cambios de paradigma en la 
búsqueda del bienestar de la sociedades humanas aunque está inmerso en el 
sistema y atado a él pero aun así su pensamiento es libre y al ser libre puede 
enseñar con todo su ser. A modo de comparación: Como Jesús maestro atado al 
pilar recibiendo los azotes de rigor para salvar a la humanidad y aun así desde su 
humilde condición enseña con todo  su cuerpo, con toda su mente, con todo su 
corazón, con toda su alma, con todo su ser  porque nos ama.  Y es este amor 
altruista e incondicional lo que da origen y cuerpo a la pedagogía del amor que 
forma seres humanos íntegros y valiosos para la sociedad y nuestro mundo 
natural.  
Es esta pedagogía del amor, la que hace de los educadores algo más que  
trabajadores de la cultura, diría yo a modo de parábola que somos como las 
membranas de la célula que suelen reconocer que sustancias son propicias dejar 
pasar y que otras no es  conveniente. Lo que quiero decir es que no todo 
conocimiento es propicio para enseñar, ello depende del contexto, de la edad y  el 
nivel cognitivo previo de cada estudiante. Es el maestro quien desde su 
experiencia y su ser amor selecciona y alimenta con determinados saberes las 
mentes  y corazones de sus educandos. 
Dado lo anterior, resulta de relevante importancia  hacer desde nuestra reflexión 
crítica de la práctica preguntas tales como: ¿Dónde se enseña? ¿Para qué se 
enseña? ¿Qué se enseña? ¿Cómo se enseña? ¿A quién se enseña? Y luego 
encontrar las respuestas mediante un diagnóstico y un análisis de resultados. Para 
poder pasar de las concepciones previas del estudiante al lenguaje especializado 
de una asignatura, por ejemplo “Biología”. 
Para ser más eficaces en la enseñanza del saber especifico haciendo una correcta 
transposición de saberes, primero deberemos haber resulto a buen juicio las seis 
preguntas anteriores. Lo ideal es que los educadores tengamos una visión clara y 
focalizada de la situación y contexto en que enseñamos para que nuestros 
estudiantes adquieran las  habilidades cognitivas básicas de interpretar, proponer 
y argumentar de manera integral sus ideas y su visión del mundo, de tal manera 
que ellos mismos sean aptos y tengan actitud creativa o inventiva para investigar, 
descubrir, innovar y resolver problemas teóricos  y  situaciones prácticas que 
demanden solución en la vida cotidiana 
Buscando la virtud del maestro para la sana práctica educativa en ciencias , en 
cuanto a la autoimagen del profesor, muchas veces perdemos de vista lo crucial 
que es para el estudiante identificarse con el maestro que le enseña. Identificarlo 
como fuente de poder y de amor y por ello, nuestra enseñanza de las ciencias 
debe ser dinámica, coherente e interesante para ellos, sin perder la consciencia de 
que es el profesor quien representa la autoridad y la dirección del aprendizaje, 
procurando siempre respetar el ritmo de aprendizaje de cada educando. Cuando 
el estudiante exprese actitudes inadecuadas, corregirle en el acto con claridad, 
firmeza y amor. Nuestra vos  debe ser clara, modulada, agradable al oído y con 
frases bien construidas, mesura en el hablar evitando a toda costa el uso de 
palabras bruscas, soeces, comentarios exagerados, irónicos o hirientes. Y en caso 
de errar,  hacer la corrección pertinente guardando fidelidad a la verdad y si dada 
la condición humana hubiese un momento de efervescencia y calor luego de la 
exaltación de las emociones cuando venga la calma, apelando a la humildad, 
tener el valor de pedir perdón por lo dicho y hecho a la ligera.  Nuestra expresión 
corporal ha de ser elegante y amable con buenos modales sin exageración de 
movimientos y acciones innecesarias, nuestro vestir acorde con nuestra profesión 
docente ya que aunque el hábito no hace al monje este si ayuda a distinguirlo. 
Nuestra escritura para nuestros estudiantes debe ser entendible, con gracia y 
ortografía, nuestros dibujos comprensibles y desarrollados con calma y paciencia 
de manera tal que el estudiante disfrute el dibujo o la representación y el mismo 
pueda realizarlo y en la medida en que lo hace aprenda del objeto de estudio 
preguntando, analizándolo, señalando y describiendo sus partes. Los medios 
audio visuales y las nuevas tecnologías de la información y la comunicación en 
general deben ser usados acorde a las edades del estudiantado y a manera de 
ayuda y auto aprendizaje, jamás debemos usar estos medios indiscriminadamente 
de Manera tal que opaque o suplante la figura del docente educador.    
En cuanto a las maneras  de evaluar el aprendizaje de nuestros estudiantes: Las 
evaluaciones deben por supuesto ser una herramienta de aprendizaje antes que 
un sistema de clasificación de perdedores y ganadores. Las evaluaciones deben 
diseñarse de tal modo que siempre busquen la retro alimentación del conocimiento 
en los estudiantes. Para impulsar el aprendizaje significativo son valiosas las 
evaluaciones del tipo auto evaluación y coevaluación.  
La auto evaluación permite al estudiante ser crítico de sus propios avances en el 
conocimiento y en su formación integral. Es menester que un objetivo 
predominante  de este tipo de evaluación  sea  fomentar la honestidad consigo 
mismo.    
La  coevaluación le permite al estudiante comparar sanamente su propio criterio  
con el criterio de otra persona, tener otro referente de su desempeño  estudiantil y 
cognoscitivo ya sea esta otra persona un compañero estudiante, su profesor o 
ambos; preferiblemente ambos. Este tipo de evaluación debe fomentar el correcto 
desarrollo del carácter al tener un referente externo a sí mismo.  
Ciertamente si educadores y educandos valoramos y  vivenciamos los procesos 
de enseñanza aprendizaje, en las evaluaciones no debería haber perdedores. Sin 
embargo cuando de seleccionar estudiantes avanzados en el aprendizaje se trata 
para incentivar sus habilidades y promoverlos a un nivel  más superior del 
conocimiento, sigue siendo importante la evaluación unilateral, tipo jurado. 
Los retos de la educación en Colombia son grandes,  y  para lograr  superar 
muchas tensiones en la relación enseñanza aprendizaje es fundamental no perder 
de Vista la pedagogía del amor que fomenta una enseñanza basada en virtudes y 
sin pena ni miedo ni dudas contando con un ser vivo llamado Dios de quién 
proceden todas las virtudes propicias para la educación en ciencias. 
Y dando conclusión a esta reflexión para una sana práctica educativa de las 
ciencias es importantísimo mantener espacios de estudio limpios y ordenados 
acorde a la clase  y al área de estudio, en nuestro caso ciencias naturales y 
educación ambiental, procurar siempre tener un buen estado de salud física 
mental, y espiritual, priorizando esto mismo en nuestros estudiantes, 
involucrándolos a ellos en el aseo personal y  cuidado de su sitio de trabajo de 
aprendizaje o  estudio. 
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